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Ante una nueva provocación
Por la cons ide ra tle  canfldad de Lom - 

b 'es, de  fácnicos y de m aferial que le es- 

iú  coslando al enem igo su Inferveoción 
en España se deiae el que la caída de 
Bilbao marque el punió de p a 'lid a  para 
una oíensiva más cínica que anies, más 

crue l y  v ió len la  po r parle de los estados 
íascislas, que se ban propueslo convertir 
nuestro país en una colon ia suya, sumi­
nistradora de la materia prim a que nece­
sitan.

Les bon ía ilado sus planes. España 
cuenta ahora con un e jerc ito  poderoso 
que ba sabido defender M a d rid , que ba 
in flig id o  al enem igo pérdidas enormes 
en la C iuda d  Universitaria , que  ba he­
cho m order e l po lvo a los italianos en 
G uadala;ara y que  en n ingún frente pe r­
m ite e l avance de las tropas facciosas. Si 
B ilbao se perdió por al momento, se d e - '■ 
be a condiciones geográficas y  a la d e ­
b ilidad  de c ie rto  G o b ie rn o  dem ocrático, ! 
por cuya frontera no se pe rm itió  la en­
trada da material bélico. I

A b c ra  ya los ejércitos de forzados traí­
dos de los campos de concentración de 
ba ¡a y A lem an ia  se niegan a ven ir. Prue­
ba de elfo es al fusilam iento, sobre la 
misma c i b ierta  de! Deuscbiand, de los 
tre in ta  ma.inos que se sublevaron al ser 
obligados a cañonear las costas españo- | 
1^5. Sabemos, además, de las innum era­
bles demostraciones de los respectivos 
pueblos d e  osos países contra las condi­
ciones da ba nbre y miseria a que se les 
obliga, pa.a sosterier e l costo de esta 
q iio rra  de iiíle rvenc ión, la más sangui-
nana que registra toda la Historia.

b l problem a in terno de los dos par'ses 
fascistas se ba agudizado, requiere una 
^-c io ri r.'ipiJa y v io lerita  sobre España, y

por e llo  H itle r y  M usso lin i se retiran de l 
C on tro l, C on tro l que, por cierto, nunca 
respetaron. Pensaron que Inglaterra y 
Francia sancionarían esta actitud, pero 
ios G ob ie rnos  democráticos francés e in ­
glés han respondido a esta nueva provo­
cación con una amenaza, y para hacerla 
factib le  Kan dec id ido continuar por sí so­
las contro lando las costas de España.

Pero los campos, boy como nunca, se 
han deslindado y ba sido, al fin , posible 
que las dos organizaciones poir'ticas del 
pro le tariado m undial, la Segunda y Ter­
cera Internacional, se reúnan para discu­
t ir  un p lan común de acción por sobre 
las propias debilidades de los G ob iernos 
democráticos, para poner coto e ir  más 
allá en la lucha contra e l fascismo, a da r­
le  m uerte dentro de l propio te rrito rio  es­
pañol.

Los trabajadores de l m undo entero han

enviado a sus representantes; están ahr' 
tam bién los de los pueblos hermanos de 
Italia y A lem an ia . En el otro continente 
hay docenas de par'ses a la especiativa, 
enviándonos, de acuerdo con sus posib i­
lidades económicas, ayuda m aterial; los 
trabajadores de los Estados Unidos, el 
país capitalista más fuerte, exigen por bo­
ca de l senador Borab y  de l d ipu tado O .  
C o lle l, e l em bargo de armas que vayan 

con dest ino a Ita lia o A lem an ia . A  la ca­
beza de toda esta solidaridad in te rnacio­
nal de  los trabajadores está la U n ión  So­
vié tica en contra de las actitudes vagas, 
por la lib re  venta de armas para el G o ­
b ierno legalm ente constituido de España.

|A  las provocaciones de H itle r  y de 
M usso lin i hay que responder con armas!

Representantes nuestros en la S egun­
da y Tercera Internacional: ¿ Q ué decís?

A N G É L IC A

O i^ra ro ) de una fébrica de Lco in g 'ad o  n con ¡nferés la marcha de la guerra en Empana

Ayuntamiento de Madrid



Página 2
P 8 E N T E  E X T R E M E Ñ O

A los campesinos extremeños
Cam pesinos, en esta guerra po r la 

independencia de nuestra España, vos­
otros los campesinos sois una de las ma­
yores Iue r2as con que cuenta el puoblo 
traba jador para term inar esta guerra en 
que están m uriendo los mejores hermanos 
nuestros.

Los campesinos extremeños que, cum­
p liendo  la consigna de l camarada U ribe , 
«n¡ un pa lm o de tie rra  sin labrar, n i un 
grano de tr ig o  sin recoger», éstos sem­
braron todas las tierras de los grandes 
latifundistas, y  que  ahora han pasado a 
ser estas de los campesinos para que la 
trabajen in d iv idua l o colectivam ente.

La prim ara consigna la cumplisteis 
sem brando toda la tie rra  extremeña, esta 
tis rra  que vosotros liabe 's labrado y  cu i- 
d a d j,  lia  dado una hermosa cosecha que 
leñam os q je r a c o g s r  p ron to , para que 
no saa incesd iada p o r nuestro enemigo. 
Nuestros soldados están luchando en el 
frenta para salvar nuestras tierras, nues­
tras fa n iiia s  y  nues'ras libertadas, vos­
otros, campesinos, estáis cum pliendo una 
gran labo r para la guerra, porque sin 
vuestra a /u d a , nuestros hermanos los 
soldados no tendrían alim entos para se­
gu ir luchando.

Cam pesinos, los soldados en el frente,

I

; vosotros en la retaguardia trabajando día 
y  noche para sacar p ronto  la cosecha de 
los sitios de pe lig ro , que nadie piense y 
diga que los campesinos no cum plen con 
su traba jo  incansable, que no son ver­
daderos revo lucionarios,

Cam pesinos extremeños, seguir tra­
ba jando com o hasta ahora, que vuestros 
hijos, vuestros hermanos y  compañeros 
que están en el fren te  vean en vosotros 
ánim o y  cora je para sacarle a nuestra 
hermosa tie rra  tod o  lo necesario para 
que a e llos  no les fa lte de nada, así 
d irán ellos: nosotros, los soldados, en las 
trincheras, y  nuestros hermanos los cam- 

lo retaguardia, trabajando 
edificarem os la nueva España que todos 
deseamos.

Campesinos, soldados de retaguardia. 
E l pueb lo  05 qu ie re  porque gracias a 

V a lenc ia , Barcelona, 
M ad rid , la c iudad m artirizada pero he- 
rjiica , tendrán pan para sus mujeres, n i­
ños y  para sus defensores.

Cam pesino, te admiramos porque gra­
cias o tí y  al e jé rc ito  de l pueb lo  gana­
remos la guerra en corto plazo.

¡V ivan  los campesinos que trabajan 
día y  noche para recoger la cosechal

h : T

L C í *

Empuñando el arado mientras sus hermanos mayores empul’ ar: o! fu’si!

Cómo debemos de traba­
jar los campesinos pa­

ra ganar la guerra
Para ganar la guerra los campesinos 

hemos de traba ja r sin descanso, para 
e levar la p rodución , ún ico m edio de cu­

b rir  las necesidades de la guerra. N ues­
tro  traba jo  en el campo ha de ser a ba­
se de crear unas fuertes brigadas de 
choque que varán redoblados sus esfuer­
zos po r los compañeros más abnegados.

H a y  que traba ja r horas extraord ina­
rias} nuestra jo rnada  ha de ser de sol a 
sol y , si puede ser, trabajarem os todas 
las horas de l día} e! trabajo de los cam­
pesinos no ha de tene r horario , ha de 
ser com o el de  las trincheras; cuando el 
enem igo se sienta más fuerte  en e l com­

bata, nuestros soldados más firmes en las 
trincheras y  el cam pesino más firm e  en 
su traba jo .

En los momentos más d ifíc iles do 
nuestra lucha vemos cóm o los campesi­
nos extremeños se trasladan desde los 
últim os pueblos de la  S ierra  a los pue­
blos más avanzados de nuestras lírteas a

El fascismo explota a los campesinos. 
El Gobierno del Frente Popular, en­

trega la tierra a quien la trabaja.

reegoer aque llos trigos que se encuen­
tran más amenazados po r la canalla fas­
cista. V a n  con to d o  ei entusiasmo, po r­
que saben que  aque llos trigos que  van 
a recoger en los campos ao son para los 
señoritos m onarquizantes de la antigua 
España} saben que  esos trigos han de ser 
para amasar el pan que alim enta a nues­
tros bravos soldados en las trincheras y 
que aque llos trigos que han sido recogi­
dos en nuestro cam po ba jo  el fuego de 
los cañones enem igos ha de servir para 
fortalecer la m oral de  nuestro e jército , lo  
mismo en vanguard ia  que  en la reta­
guardia.

Por eso los campesinos extremeños se 
rrgan izan  en B R IG A D A  D E  C H O ­
Q U E , alcanzando sus esfuerzos un ex­
trem o nunca visto en nuestro país, quea 
pesar de la escasez de brazos, se en­
cuentra la reco lección con un mes de 
adi-lanto más que on los años anteriores, 
los campesinos extrem eños, s iguiendo la 
po lítica de l Frente Popular, po r la línea 
que nos marca el M in is tro  de A g ric u ltu ­
ra, U ribe , alcanzaremos todos sus con­

signas: NI UN PALMO DE TIERRA 
SIN CULTIVAR, NI UN GRANO 
DE TRIGO SIN RECOGER.

Gumersindo OAI^C/A

Ayuntamiento de Madrid
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Oe Jaén a Castuera
En Jaén querían ponerle mi nombre a 

una calle, Ya esíaba becha la lápida que 

desía asir «A  O selUo, el único personaje 
que pasa por Jaén sin hablarnos de l o li­
vo. La siudá, agradesía...»

Y es que los jaaneros saben que su 
fie rra  esfá cuajé de l érbo pue produce la 

mancha más perm anenfe y le molesta que 
tó er que llega se sienta ob ligáo a ha­
b la rle  de los olivares como si lo  hubieran 
descubierto e llos aquella misma mañana. 
Iguá nos pasa a los sevillanos con la G i -  
rarda, a los valensianos con er M ig ue lé , 
etcétera, etc.

M u y  de mañana salimos de Jaén y... 
aquí m i plum a se detiene perp le ja  ante 
e r problem a mas grande que se le puede 
plantea a cuarquié consiensia honré. ¿Por 
dónde tiro? Porque yo ha hecho dos ve - 
se e r v ia je  Jaén-C asluera y  er caso es 
que  de cada v ia je  tengo im presiono, más 
que dife rente , completamente opuestas.

LA ESCUELA 
EN LAS TRINCHERAS |

U n a  de los muchas armas que te ñ e - i 
rros que em plear para vencer al fascismo [ 
©n todos sus aspectos, es el libro.

H acer cultos a nuestros soldados: he 
aquí una ds las preocupaciones de nues­
tro  G ob ie rno , el cual, para com batir el 

analfasetistno ha destinado en e l presu­
puesto el d ine ro  necesario, como una ne- 
ce :id aJ  urgente que es.

Los Jefes de nuestro e jército , los C o -  i 
•^'saríos, se preocupan de que, de núes- ■ 
*'35 filas, vayan desa.oa.-eciendo los anal- ' 
^ a b e t o s .  j

L’o todas partes surgen improvisados j 
^•las tros que enseñan a sus compañeros 

® Paraceto las primeras letras. Solda­
os-campesinos escuchan atentos las lec- 

"o u e s  y van poco a poco descubriendo ;
mundo .-.jovo para ellos. I

U no , er prim ero, lo hise en un magní­
fico  coche, rápido, silensioso, en compa­
ñía de una camarada simpática y boniia. 
C arre tera  llana, horas breve, v ia je .fe lí. 
La mañana me paresió dellsiosa; los pue­
blos, arm irables; la confra ternidá entre 
campesinos y  sordáo, emosionanfe. Sierra 
M orena , a la siete de la mañana, era un 
paraíso. M o re na , olorosa, sensilla... Las 
lomas reóndas y rojisas motea de olivos, 
paresían grupos de jacas enjaesá de ma­

droños; las ens/nas prestaban seriedá ar 
paisaje: las flores acudían por toas parte 
y  ar fondo  se encrespaban unos montes 
asuies, selestes, verdes... Recuerdo que 
e l in tenso oíd a jaras me hiso vorvé la ca- 
besa hasia mi com pañera de v ia ja  y noté 
que ella me miraba tam bién, aunque, más 
prudente, con e l rab illo  de l o jo. Estaba 
m ucho más bonita que en er llano [m u- ! 
cho más! Iguarm ente habría mejoráo yo ' 
a los suyos, pue unas veses me miraban ¡ 
brillantes y  otras dorm ilones. El id ilio  te r- '

m inó com iéndonos mano a mano la to rti­
lla de r via je; pero, ¡qué bonito lo veía ló l 
]Lo  que se dise un v ia je  de durse; sí, 
señó!

En cambio... segundas parte nunca 
fueron buenas. Er segundo v ia je  lo hise 
en un camión de regadío, que me ob ligó  
durante er cam ino a traerle más de tre in ­
ta cubos de agua. C on desirle a ustedes 
que ya me conosen en tó los cortijos der 
tránsito y cuando paso se disen: « A h í va 
e l de l agua*. Tó los bache de la carrete­
ra los pisó e r camión y  tó e r porvo de ella 
lo  asorvía. N o  tenía m ejó s itio  donde pa - 

I rarse que en las cuestas arriba pa que lo 
I em pujara, y  en cuanto veía un cortijo  
I bien refiráo de la carretera echaba de su 

boca tó el agua de una vé. Era como un 
I alum bram iento artesiano de agua h irv ien - 
j do que me quemaba, aunque no tanto 

I como er tené que Ir  ar cortijo . ¿Crean 
ustedes que en estas condisiones hay pa­
noramas bonitos? C la ro  que no. La sierra 
era una piojosa, los pueblos un asco, los 
campesino unos emboscáo...

C uando  por f in  llegamos a Castuera, 
casi pisándonos los pelos de la barba, 
creíame que había le rm ináo ya la guerra. 
M e  dolían tó los huesos der cuerpo—  
nunca sospeché fueran tán tos— y  soñé 
lóa la noche con los brazo der chóíe, con 
más pelos que un sentollo, y  con cubos 
de agua.

¿ Q ué im presión les doy a ustedes? ¿La 
primera? ¿La segunda? Es un problem ifa 
que.,,

O S E L IT O
Castuera, jun io .

La Escuela y la B ib lioteca son los si­
tios concurridos por los soldados en sus 
momentos de desea.iso.

La guerra al analfabetismo es una gran 
batalla ganada al fascismo.

J .  i .  P.

< V'.'

A  !a Rib 'ofeea concurren campesino» y soldados

Ayuntamiento de Madrid
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L O N D R E S . - A  yer se reunió el Sub*
com ité de no ínfervencíón. En prim er 
té rm ino  habló el representante da Ita lia 
que d ijo  q je  e ' representante de las au­
toridades de V a lenc ia  había d icho que 
habían desembarcado en España trocas 
italianas, asegurando que desde la im­
p lantación de l con tro l no  ha vue 'to  a 
entrar en España fuerza a lguna italiana.

La s :g jn d a  parle  de l orden de l día 

era el acuerdo en tre  el O o b ie rn o  Inglés 
y  el Francés de ejercer los dos el con­
tro l de  España.

Ing la terra  tendrá  a s j cargo la Espa­

ña leal y  Francia e Ing la terra  la de 
Franco, correspondiendo a Francia casi 
tod a  esta zo ra , En estos b a rco s 'd e  con­
tro l irán observadores neutrales. Todas 
estas proposiciones han sido muy bien 
acogidas p o r los rep resentantes de R u ' ia, 
B élg ica y  Checoeslovaquia . I fa 'h  ha da­
d o  o rden  a sus obvervadoras de que se 
retiren de l con 'ro l.

Ei Presidente de l C c m ’ts , en nombre 
de i O o b ie rn o  I nglés, d ’jo  que se hará 
lo  posib le para que cuanto antas se re­

tiren  los no españoles de l te rr ito rio  es­
paño l.

Ejemplos que debemos 
secundar

Por el c rup o  comunista de la sección 
de conduc ’ores des'acada en el frente 
de lo H igue ra  * V i i la  Riquelme*^, acor­
daron po r unan im idad la form ación de 
una brigada de ayuda a los campesinos, 
siendo secundada esta in ic ia tiva po r a l­
gunos an if jscislas que  tam bién pertene­
cen a esla sección de transportes, em­
pezando sus traba jos hoy, d ía  30, reco­
g iendo fanega y  m edia de tie rra  de gar­
banzos. Estos mismos compañeros p ien­
san hacer más extensivo su ’ traba jo  y lo 
ponem os com o e jem plo a las demás fuer- 
z is  m .litares que s> encuentran en estos 
frsntes y sobre toda p ira  los camaradas 
comunistas.

C on fo rm e  vayam oi enterándonos da 
actos de esta i d jle  los irensos publican­
do para satisfacción de todos los anti­
fascistas.

V IS A D O  PO R LA  
CENSURA

H E R O E S  S I N  
F U S I L

N o  solamente en la trinchera se pue­
da serv ir abnegadamente a la causa de 
la libertad da España contra los que 
tra idoram enle la qu ie ren entregar a ex­
tranjeros. H ay héroes callados que tra­
ba jan m ucho, bien y en silencio. Y  así 
mismo caen sin que su labo r tenga el 
gesto fuerte de l guerrero.

D e  estos son los soldadosde Transmi­
siones, cuya im portantísim a misión en es­
ta ancha Extrem adura es cum plida como 
en todas partesi con v a lo r y  espíritu 
de sacrific io. Saben estar en su puesto 
y  da r cuanto pueden, pensando como 
piensa un luchador consciente, que  es­
tando cada uno  siempre en su puesto, 
organizándonos cada vez más y dando 
cada uno  donde tenga que  estar, hasta 
el ú ltim o a lien to, es com o podremos 
acelerar la v ic to ria , abatir al enem igo y 
cum p lir dignam ente el pape l que nos 
ha tocado desempeñar en la H isto ria  del 
m undo! defender la libertad y la d ig n i­
dad frente a la barbarie  y la tiranía. D e­
fenderem os esto hasta lo ú 'tim o y ven ­
ceremos, ganaremos la guerra, El campe­
sino, el ob rero , el que está designado 
para hacer cua lqu ie r traba jo  en la reta­
guard ia debe, igua l que los soldados de 
nuestro e jército , llevar sie.npre bien gra­
bado esto en su ánim o; cada español 
d ign o , ha de de fender su tie rra  y su l i ­
bertad dando en su puesto mucho más 
que nunca d ió . La recompensa está en 
la v ic to ria  que será para todos, puesto 
que entre todos la conseguiremos.

ir m a c i ó n  n a c i i i i i a l
Parte oficial facilitado por ei 
Ministerio de Defensa Nacional

E J E R C IT O  D E  T IE R R A

C E N T R O i S in novedad.
ESTEi E l enem igo atacó nuestras po** 

síciones de l A lto  A ra g ó n , siendo recha­
zado sin conseguir su ob je tivo .

N O R T E  D E  V IZ C A Y A :  Nuestras 
tropas han tom ada el C e rro  de la C ruz. 
E l enem igo atacó duram ente, siendo re­
chazado con grandes bajas.

S U R : Fueron mejoradas nuestras po­
siciones de Peña da la M ata .

A I R E

H a  sido bom bardeada con gran efica­
cia la estación de A randa  de Duero.

(S. E. de ia I. C.)

Comité Regional de Extremadura
E l d ía  1 0 , s á b a d o , d e l p re s e n te  m e s  

d e  ju l ie ,  a  las d ie z  d e  la  m a ñ a n a , d a rá n  

c o m ie n z o  las se Io n e s  d e l Pleno d e  n u e s ­

t r o  C o m i'á  Regiona l,

Se advierte  a los camaradas, miembros 
de este C om ité , estén en Cestuera antes 
de la hora anunciada.

Por C o rreo  se ha rem itido a cada 
m iem bro de l C om ité  la citación con el 
O rd e n  del día.

E L  C O M IT É

Guerra de Independencia
Q u e  nos qu itan nuestra fierra. 

Marschan e l suelo de España 
sucias garras extranjeras.
Nuestras islas, nuestros puertos, 
se cotizan en las ferias.
N ada cuenta nuestra H istoria. 
N uestro  pueb lo  nada cuenta, 
italianos y  alemanes 
se disputan nuestra presa, 
se reparten nuestra carne 
con zarpazos de pantera.
Lloran los n'os de España 
y la costa brava tiem bla, 
y  a l espinazo de l monto 
y e l regazo de la vega.
Los hombres, firm e la planta, 
dura la mirada ciega, 
embisten com o 'os toros 
contra la gente de fuera.
Q u e  ya la guerra c iv il 
es guerra de independencia.
|V iva  Españal
[V iva  España, nuestra y nuestral 
Españoles:
Q u e  nos qu itan nuestra tierra.

Pedro G A R F IA S .

Ayuntamiento de Madrid




